
CRÓNICA SALIDA PUENTE DEL PASADERO-

CHORRERA RÍO PERALES 20 MARZO  
 

 

Retomamos la actividad tras algunos días sin poder desarrollar la actividad para 

visitar el Puente del Pasadero y la Chorrera del río Perales desde Navalagamella.  
 

La mañana amaneció con un cielo encapotado con alguna opción de precipitación 

durante el trascurso de la actividad que, finalmente, no hizo acto de presencia. Esta 

situación hizo que las nubes aportaran una atmósfera especial a la jornada, con una luz 

suave que realzaba los colores del paisaje que visitamos. 
 

Situados en Navalagamella, más concretamente en el parking de la iglesia de 

Nuestra Señora de la Estrella, detallamos brevemente aspectos relacionados con la fauna, 

flora y ubicación para después comenzar con la salida. La ruta, muy cómoda y asequible, 

comenzó con mucho entusiasmo y buen ritmo por parte de todos los participantes, 

primando el buen ambiente y las risas que caracterizan a este grupo.  

 

Abandonamos el municipio siguiendo la calle ancha en dirección Valdemorillo, 

que comunica el pueblo con algunas fincas y huertos presumiblemente de los vecinos o 

gente que vive en los alrededores. Pronto nos topamos con el arroyo de las Veguillas, el 

cual se origina en la dehesa de Navalagamella, recorriendo apenas 10 kilómetros hasta 

desembocar en el río Perales cerca del embalse de Cerro Alarcón. En este punto tuvimos 

alguna dificultad para sobrepasar el arroyo, al no existir zona de paso y tener que construir 

un puente improvisado con piedras para que los senderistas siguieran con el trascurso de 

la salida. 

 

Una vez superado, continuamos por pista siguiendo los carteles con indicaciones 

hacia el Puente del Pasadero y el molino serrano, presenciando algunas fincas y unas 

bonitas vistas al encinar de la urbanización de Cerro Alarcón perteneciente al municipio 

de Valdemorillo. Encinas, jaras, romeros y enebros dibujaban el paisaje, acompañados 

por la presencia discreta de fauna local: pequeñas aves, insectos y algún que otro indicio 

del paso de mamíferos por la zona. 
 

Tras este bonito tramo, el grupo alcanzó el Puente del Pasadero sobre el cauce del 

río Perales. Se trata de una construcción de granito con un arco de medio punto cuyo 

origen no está documentado, aunque todo apunta a ser obra de los musulmanes durante 

la época medieval en su dominación del centro de la Península Ibérica. Esta hipótesis 

viene dada por los dos puentes cercanos a éste con significativas similitudes entre ellos, 

situados en los municipios de Galapagar y Colmenar Viejo. Con el sonido de las aguas 

del río Perales, el gran grupo disfruto en este punto del almuerzo en un entorno tranquilo 

entre risas y muchas fotos para el recuerdo.  
 

Tras coger fuerzas, tocaba volver al punto de salida siguiendo el mismo trayecto, 

no sin antes visitar la chorrera del río Perales. Para acceder a ésta, es necesario realizar 

algunos metros de campo a través, donde el grupo permaneció muy junto para evitar 

despistes y posibles problemas que se pudiesen originar. Llegados al cerro sobre el río 

Perales, pudimos observar un verdadero espectáculo: el agua descendiendo con fuerza 

por la roca, formando pequeñas cascadas que captaban la atención de todos. Fue, sin duda, 

el punto culminante de la jornada, donde el grupo disfrutó del encanto que tenía en frente 



apareciendo los teléfonos móviles y las cámaras para recordar ese momento en fechas 

posteriores. Tras ello, volvimos al sendero nuevamente juntos para, ahora sí, volver al 

punto de partida.  

 

El regreso se realizó con tranquilidad, manteniendo el buen ambiente que 

acompañó toda la ruta. A pesar del cielo gris, la jornada resultó muy completa: naturaleza 

en estado puro, buena organización y, sobre todo, el disfrute compartido de un entorno 

privilegiado. 
 

Llegados al punto de encuentro, realizamos algunos ejercicios de estiramientos 

antes de poner punto y final a una bonita mañana de senderismo. Salida muy cómoda y 

recomendable que volvió a poner en valor los rincones naturales que tenemos cerca de 

nuestro entorno con la satisfacción de recorrerlos en buena compañía. Toca descansar y 

finalizar la temporada de la mejor manera tras unos días de descanso en Semana Santa. 

 
                       

 
 
 

 



 

 
 



           

 
 
 

 



 
 

 

 


